LA LETRA CON SANGRE ENTRA

-Cinco asesinatos en tres meses es demasiado para un país como este.
Ese fue el comentario terminante del Ministro al Comisario Estévez  a quien puso a cargo de la investigación.

Las muertes se habían producido en diversas partes de la capital, así que recién cuando la información se centralizó llamó la atención. Claro a esa altura ya eran demasiadas como para afectar las estadísticas.
Los robos, las violaciones, los arrebatos continuaban en su promedio normal. Ya era algo que no inquietaba tanto a la gente ni a los periodistas.

Sin embargo, cinco muertes limpias, rápidas, eficientes, de personas comunes, inexplicables, era algo que vendía diarios. Por eso la prensa mantenía vivo el interés de la noticia.
-Comisario, se aproxima la temporada turística y no podemos fallar. Ya sabe que nuestros hermanos del otro lado del río están esperando cualquier cosa negativa para magnificarla.

-Si Señor, aunque por lo que estuve viendo no hay mucho por donde empezar. Parece obra de un profesional. Aunque todos tengan una marca común.
-O de un sicópata-respondió. 
-Mire Comisario, ya tuve que desactivar a un periodista que quería usar esas palabras tan morbosas y tan vendedoras.

-Comprendo, señor, con las palabras Asesino serial, se pueden hacer hasta películas, así que ni hablemos de vender diarios..

-Bueno deje de lado sus conocidas inclinaciones por la escritura de cuentos y póngase a trabajar, dijo el Ministro, de modo de aflojar un poco la grave preocupación que se sentía en el ambiente

-Si Señor Ministro.

Terminada la entrevista, Estévez, se dirigió caminando hacia su despacho en la Jefatura que distaba unas cuadras del Ministerio.

Si bien había tenido un poco de tiempo para leer algo de los antecedentes de los casos, algunas cosas no le quedaban claras.

Si sabía que a partir de ahora la presión caería sobre sus hombros.

Ya había pedido a su gente que empezara a reunir todos los elementos de información dispersos por allí.

En realidad lo que poca gente sabía es que el extraño punto en  común entre los casos, hacía dificultosa la investigación.

En realidad el papelito encontrado en la mano de cada cadáver era una marca común, aunque no la única.
Lamentablemente, en el primer asesinato el papelito se había perdido. Luego, con un poco de presión de los superiores, un agente recordó haber visto un papel con un número que quizás fuera un 1.Parece que simplemente voló llevado por el viento.
Los otros papelitos tenían escritos también números “1” o “2”.
Esto le molestaba, Estévez era poco aficionado a las matemáticas. A él lo que le gustaba es escribir, la poesía de las letras era superior a la rigurosidad fría de los números. Ya uno de sus cuentos había obtenido una mención en un concurso literario.

Sin embargo a uno de sus ayudantes, el sargento Martínez si le gustaban los acertijos y estaba devanándose los sesos tratando de encontrar secuencias .Tal vez una clave de sustitución de letras por números, le había dicho-..

Claro que una serie  de números: 1 (quizás), 2, 2, 1,1 no era lo mas motivante para hallar una explicación de cómo seguiría una serie de números. La consulta a algún profesor de matemáticas había generado poco mas que un dolor de cabeza al tratar de seguir los oscuros razonamientos .
El camino se acortó con esas meditaciones y llego a su oficina.
En el austero despacho destacaba por la moderna computadora, que había conseguido con no poco esfuerzo, pero que había demostrado ser, con el acceso a  Internet, una herramienta importante en su investigación.
La pared cubría la falta de una adecuada pintura con diversos títulos, certificados y premios que había conseguido a través de su carrera de veinte años en la policía.

Llamo a Martínez, para preguntarle como iba con sus investigaciones.

¿Martínez-dijo mientras lo miraba con su rostro serio- que novedades tiene?

Siempre había que mantener un poco de presión, aunque sabía que Martínez era un joven promisorio y motivado, que tenia que luchar contra toda el sistema tan pesado para tratar de imponer técnicas nuevas.

-Sabe Jefe, estuve pensando que lo de la clave tenía algo que ver con el sexo de la victima, pero parece muy trivial. ¿No será una broma?

-No me parece, si se tomaron el trabajo de usar papel y bolígrafo común y no dejar ninguna huella. Sería un tonto inteligente. Que buen oximorón se me ocurrió pensó Estevez. Recordó apuntarlo para un próximo cuento.
-Bueno que tenemos, Martínez
-Un segundo, Señor

Martínez volvió con un pizarrón móvil con ruedas que sin duda debió usar todo su ingenio para conseguirlo
En él, se destacaban cinco fotos.

-Esto es lo que me hace envejecer prematuramente-dijo Estévez-nada te vacuna contra la maldad humana.

Se aproximo a mirar las fotos de las victimas. Fotos tomadas post morten ,pero que no podía olvidarse que era de personas.
No parecería tener nada en común. Tres hombres y dos mujeres. Cuatro jóvenes y un viejo.

Procedió a leer las cartulinas que tenía a los costados de cada una de las fotos.

Victima 1. Manuel Lopez. 28 años .Soltero. Mozo. (¿1?)
Victima 2  Alicia Santos 32 años. Divorciada. Empleada domestica (2)
Victima 3  Hermenegildo Gulio  54 años.Viudo. Mecánico Tornero (2)
Victima 4  Mario Pérez. 21 Divorciado .Desocupado (1)
Victima 5 Elisa Torres 28 años. Soltera. Auxiliar de Ventas (1)
El número entre paréntesis, indicaba lo que estaba escrito en papel encontrado en cada caso.
A partir de allí la información se hacia mas compleja. Todas los asesinatos había ocurrido de noche .El arma había sido un revolver de pequeño calibre en todos los casos.

Si bien estaba en proceso la comparación, todas las balas parecían, ser de la misma arma.

Juan Pérez, quien sería la sexta víctima, estaba furioso.

Con casi treinta años de edad, vivía con sus padres y su hermano menor.

Ya iba para casi seis meses que estaba sin trabajo estable. Hacía pequeñas changas.
Había descubierto el mundo de Internet y el Chat como un medio de comunicación impresionante.

Había allí muchas personas solas y él tenía buen aspecto. Así que normalmente podría tener encuentros y aventuras. Realmente no buscaba nada más serio y se divertía.

Anoche  había estado chateando hasta la madrugada.

Mientras esperaba a Rita, de nuevo apareció en la Sala  ese viejo molesto. Juan ya  lo había visto otras veces . Sentía que sólo se conectaba  a la sala de chat a molestarlo.
Juan sabía que tenía faltas de ortografía, eso nunca le preocupó. 
Además la tarea de  escribir en el teclado era de por sí fatigoso, pero se iba acostumbrando. Era natural que cometiera faltas de ortografía, lo que le enfurecía era que lo corrigieran como a niño de escuela.
Bueno, tal vez escribir “Otra ves coinsidimos” o cosas así en realidad eran la consecuencia de que nunca había terminado la escuela- pensó.
Pero ese viejo molesto parecía disfrutar leyendo lo que se escribía en la sala general y dedicándose a corregir las faltas ortográficas.
Cuando le escribió que fuera a corregir a su abuela y otras cosas más fuertes –sonrió mientras recordaba, pasó algo curioso.

El viejo (debía ser un viejo, sino no usaría un apodo de Corrector), le escribió.

“Juan, estás aplazado, tu caligrafía es nota 2. “
Pudo escribirle entonces:
-Oiga viejo trolo como save mi nombre?????

El Corrector ya había desaparecido. Había abandonado el Chat sin contestarle, eso aumentó su furia.
Por suerte al rato apareció otra de sus amigas, que tenía el apodo de Eliza25. No la había visto en persona, sino a través de fotos que le había enviado, por correo electrónico. Parecía una chica bastante bonita y con dinero.
El le había contado cosas de su vida, quizás pintando una situación un poquito mejor que la real.

A ella no le importaba las faltas de ortografía.  Lo había visto a través de la cámara de Internet y le había dicho que era muy lindo. No había logrado que ella se mostrará, ya que ella le decía de que era tímida.
Hacía una semana que estaban comunicándose, y él no había podido aún lograr que se vieran.
Sabía que su nombre verdadero era Rita y que tenía buena posición económica y que era trabajadora y dulce.
Si, claro, habían hablado por teléfono, pero nada más.

Esa noche, finalmente, concretaron para verse al día siguiente a las veinte horas

Se conocerían  y bueno ya se vería que pasaría- pensó Juan con una sonrisa.
El lugar lo eligió ella, una esquina del  Parque Central, ya que le dijo que iba a ir a visitar a sus padres que vivían a unas cuadras.

Todo esto se lo contó a su hermano, lo que a su vez sería valiosa información para la policía.
La noche del encuentro, fría y casi sin luna, Juan se bajó del ómnibus y se dirigió a la esquina de la cita.

Ya acariciaba la idea que quizás pudieran pasar la noche juntos.

Vio el coche estacionado, un pequeño auto de color azul oscuro.

A medida que se iba aproximando se veía, desde atrás, la cabellera rubia larga que ya se imaginaba teniéndola entre sus manos, mientras la acariciaba desnuda.
Se aproximó al auto por el lado del conductor., para saludarla. 
Era bueno ser educado.

Pensó que quizás debió traer un par de bombones para invitarla y recordó que con el dinero que le había pedido prestado a su hermano  podía pagar un café e invitarla a pasar la noche juntos.

Cuando se agachó para saludarla, el vidrio estaba bajo.

Lo que vió lo sorprendió, quedo congelado un segundo y comenzó a decir:
-Pero que te pa…

Sonó un disparo amortiguado. Casi un ruido imperceptible si se piensa el efecto que tuvo. Juan murió en el acto. La puerta del auto se abrió y un papelito marcado con un numero “2” fue depositado en la mano del cadáver, que conservaba grabado en el rostro una extraña mezcla de sorpresa y asombro.

Rápidamente, el auto se alejó.
Esta vez, los policias de la seccional, llamaron directamente al Crio Estevez. Todas las comisarias de Montevideo, había recibido un aviso que debían le, cuando apareciera el Asesino del Papelito.

Luego se enteró que un agente de la Seccional 4ta había ganado una apuesta sobre que la próxima victima tendría un número 2, supo que no faltaba mucho tiempo para que la noticia se filtrara a la prensa. A partir de alli las presiones serían insoportables.
El hermano de la victima fue una valiosa ayuda ya que le indicó los datos de la joven que había conocido por Internet.

Pudieron localizar una foto impresa de Elisa. Un análisis detallado de la misma, no permitió detectar mucho más que se trataba de una joven de unos 30 años.

El numero de celular, pudo ser recuperado del teléfono de Juan, pero resultó ser una linea robada al celular de un hombre de negocios de intachables antecedentes.
Comisario-dijo el hermano-  mis padres estan destrozados. Juan era un poco tiro al aire pero buen tipo. No se llevaba mal con nadie. Fíjese que me contó del caso de ese tipo que lo estuvo molestándolo en Internet. 

-No se preocupe, señor, haremos todo lo posible por encontrar al asesino.

-Ahh, además mire que me comentó que pensó que un tipo lo había estado siguiendo los últimos días. Yo no le dí importancia.
Estevez, lo miró fijo y le preguntó como se dió cuenta. 
Bueno, realmente no recuerdo más.

Con la pista de que Juan entraba en la Sala Uruguay del Chat llamado Chateros anónimos, comenzó a revisarse que pasaba con las anteriores victimas.

A través de Horacio Sáenz, dueño de un ciber se pudo obtener información sobre la tipología de la gente que entraba a esa sala.

El mismo había incluso conocido fugazmente a una de las victimas, lo que por un tiempo implicó tenerlo en observación.

Mediante nuevas entrevistas con conocidos y amigos, resultó que todas las victimas habían entrado a esa sala de Chat, e incluso parecía muy probable que todos hubieran conocido a alguien del Chat.

Estaban Kauf, llegó rápidamente a su casa y cerró la puerta. Últimamente tenía la sensación que lo habían estado siguiendo.

Con sus cincuenta años, se sentía una victima fácil de los malhechores que acechaban con creciente impunidad.
Su aspecto era severo, con su rostro enmarcado en un cabello abundante y canoso.

Su estatura media, y su complexión flaca, no podía ocultar su fuerza interior.

Sentía un volcán interior y ganas de lograr que la Sociedad, enferma reconociera que estaba por mal camino.
Esteban, pensó, que todo es un problema cultural. Los seres humanos se comunican cada vez menos y cuando lo hacen trasmiten mensajes equivocados.

El había incursionado casi por curiosidad en Internet hacia un año.
Por lo menos en Internet, podía comunicarse con otros académicos y compartir su preocupación. Tambíen entraba a los Chats para estudiar las comunidades virtuales, especialmente de jóvenes y ver como ayudar a encausar la comunicación en bien de la Sociedad.

El Corrector entró a la Sala Uruguay del Chat. Sabía que tenía una obra titánica por delante. Ya había aplazado a seis personas que estaban contaminando el idioma. Si bien le daba asco algunos de los apodos que usaban, con inequívocos sentidos sexuales, lo veía que era obra de pobres enfermos .Sin embargo, lo que no podía tolerar eran los guesos errores gramaticales que leía. Eso le revolvía el estómago de un modo indescriptible.

Hacia unos meses había iniciado la cruzada de lograr que por lo menos en Internet no hubiera contaminación.
Lo que más lo enfurecía eran las personas que no reconocían sus errores, que no aceptaban ser corregidas. Esa falta de humildad, requería que fueran aplazadas. Definitivamente aplazadas.

Comenzó a leer lo que se escribía en la sala general, con la benévola paciencia de un maestro que ve a los niños que comienzan a hacer sus primeras letras.

Las conversaciones normalmente eran sobre temas tediosos, insulsos y tontos.
No importaba el contenido de los mensajes (nulo en general), eso sería consecuencia de que se arreglara la forma.

Rápidamente vió lo que se escribía. Identificó dos posibles sujetos problema. En este caso ambos eran hombres.
Uno tenía  el apodo Profe50, sin duda que se la daba de filósofo, pero que trataba de perseguir mujeres jóvenes. Eso lo exasperó. Tomo nota de ese apodo, tal vez en una próxima vez…
Es que vio otro caso que era Ratonsexual31 , ese si que era un caso que merecía ser corregido, leyó lo siguiente:

RatonSexual31 :Ola alguna chica k quiera salir a pacear ¿??
La juventud estaba muy desorientada-pensó Corrector.
Cuando Corrector trato de hacerle notar que es “Hola” en lugar de “Ola”, que es “a veces” en lugar de “ aveses”, recibió insultos e improperios.

Lo que seguiría, era inevitable. Entrar, en este caso con un nick femenino y seductor.

Tener una foto femenina, oportunamente bajada de Internet.

Demostrar interés pero cierta timidez y recato en este individuo.
Hace una llamada desde un teléfono con la línea clonada (¡Las cosas que uno puede comprar por Internet!)

Contratar a una chica de una agencia de publicidad para que haga un par de  llamadas de “broma”. Quizás debería pensar en instalar ese programa que se puede comprar por diez dólares y que le permite disfrazar la voz, haciéndola mas vieja o mas juvenil o incluso hasta femenina. Pero como decia, que estaba haciendo una broma a un nieto,en general por ahora era un sistema simple.
Luego de unos días de conversaciones virtuales, proponer un encuentro en algún lugar  seguro para una chica, pero poco frecuentado.

Esperar en el auto, con una peluca, para poder lograr que el joven ratón se acerque al queso y caiga en la trampa.
Y bueno…finalmente darle la nota de aplazado, en forma definitiva.

En este caso, sus horrores ortográficos, le merecieron una calificación de 1-pensó y sonrió.
Todo se fue desarrollando tal como Corrector había planeado. Durante esa semana se dedicó a este joven de 31 años que averiguó que se llamaba Arturo. Era mínima la seducción a aplicar para obtener nombre, numero de celular y hasta gustos culinarios.
Llegó a la zona del encuentro, con media hora de anticipación, y  dió un par de vueltas manzana, para asegurarse que no hubiera nadie.

Cuando llegó al hora, se colocó la peluca de color rubio, así quien se aproximara de lejos no desconfiaría. Bajo un poco la ventanilla y preparó el arma.

Vio que se iba aproximando un joven, caminando en forma lenta y vacilante.

Ah pequeño Arturo pensó, acá es a donde se ven los valientes. A ver si ahora me dices maricón.
Cuando el joven estaba a pocos pasos, se preparó y amartilló el revolver.

Siguió un ruido y un fogonazo.

Momentáneamente cegado, se vió encañonado por policias vestido de negro que parecieron salir de todos lados. Una granada cegadora iba dispersando su efecto.
Estevez terminó el  informe al Ministro indicándole que el profesor Kauff, habia confesado los seis crimenes. Que no entendía claramente  porque lo detenían.

Según él, era un profesor de Filosofía y Letras, que  se había retirado de la docencia cuando vió que la juventud era cada vez agresiva e inculta. No entendía como algunos jóvenes habían pasado por la escuela. En realidad, se averiguó que había sido suspendido cuando agarró a cachetazos a un joven liceal que escribió “estava undido”.
La pista fue lograda a través de el dueño del ciber, que les indicó a una señora que entraba a esa Sala de Chat. Esta persona que realmente debería ir a chateros anónimos-pensó Estevez –pasaba cuatro horas diarias chateando. Maestra jubilada, la Sra Vitez, se ve que no tenía otros pasatiempos en que gastar su jubilación..
Asidua concurrente, les puso en la pista del Corrector. Le sorprendió su mal humor y sus intentos de corregir los errores o como dijo la señora Vitez, las atrocidades que se escribían.

Varias noches debió pasar Estevez conectado junto con su equipo. Tenían que cubrir varios roles similares a los de las victimas. Martinez, había perdido y tuvo que hacer el rolde una mujer de 25 años, ante las bromas de sus compañeros, que le preguntaban sobre el trasvestismo virtual.

El día que apareció el Corrector y al rato apareció una joven encantadora que se puso a chatear con el Ratonsexual (que no era otro que Estevez) entendieron el modus operandi del asesino. Se pudo identificar que la dirección de Internet de ambas conexiones era la misma.
Casi se desbarata todo cuando la chica pidió verlo en cámara. Esa vez dijo que estaba rota, y la vez siguiente, pusieron a un agente del equipo en un Ciber Café, para que se mostrara en cámara.Lo eligieron para que su cara fuera inconfundible con la del “ratonsexual”
Mientras el Ministro lo felicitaba y le hablaba de un ascenso, Estevez dejaba volar su mente. Ya tenía pensado escribir una novela sobre esta historia. El problema para él insalvable que este asesino serial y su motivación reales eran demasiado fantásticas como para que un lector se lo creyera. Ya vería como adaptar la historia. 
FIN
